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RITOS DE LA IMPOSICIÓN DE LA CENIZA
FUERA DEL TEMPLO

PRESIDIDO POR UN DIÁCONO

DISPOSICIONES  GENERALES

+ El Diácono podrá bendecir directamente la ceniza en el 
lugar, tal como lo estable el Misal Romano para este día.

+ El Diácono y personal que le asiste, deberán cumplir con 
las medidas sanitarias y de distanciamiento establecidas 
por el Ministerio de Salud, utilizando la mascarilla y 
pantalla facial. Se trata de una celebración breve que 
debe evitar, ante todo, la aglomeración de personas.

+ Se deberá contar con: el subsidio impreso, una mesa 

cenizas, toallas húmedas, alcohol o gel alcoholado, 
botella de agua.

RITO BREVE

Diácono:
En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo.

Asamblea:
Amén.

Diácono:
La gracia y el amor de Jesucristo, 
que nos llama a la conversión, estén con todos ustedes.



Asamblea:
Y con tu espíritu.

Diácono:
Luego, prosigue con las siguientes palabras (u otras 
diferentes):

Para introducirnos en este tiempo de gracia, escuchemos 
con atención lo que el salmista quiere decirnos, hoy:

Salmo 50, 3-6,11-13,14,17
Misericordia, Dios mío, por tu bondad, por tu inmensa 
compasión borra mi culpa; lava del todo mi delito, limpia 
mi pecado.
Pues yo reconozco mi culpa, tengo siempre presente 
mi pecado: contra ti, contra ti sólo pequé, cometí la 
maldad que aborreces.
Oh, Dios, crea en mí un corazón puro, renuévame por 

rostro, no me quites tu santo espíritu.

Como era en el principio, ahora y siempre, por los 
siglos de los siglos.

Asamblea:
Amén.



IMPOSICIÓN DE LA CENIZA

Diácono:
Hermanos: con este Rito antiquísimo, inauguramos la 
Cuaresma, tiempo especialmente propicio para escuchar 
la Palabra de Dios, y asimilarla en profundidad mediante 
la meditación y la oración.

Con la escucha de la Palabra de Dios, la oración, la 
limosna y el ayuno, nos preparamos para celebrar el 
momento cumbre del año cristiano: la Pascua del Señor: 
su pasión, muerte y resurrección.

Se guardan unos momentos de silencio

Diácono:
Señor Dios, que no quieres la muerte del pecador sino su 
conversión, 
escucha bondadosamente nuestras súplicas 
y dígnate bendecir + esta ceniza, que vamos a imponer 
sobre nuestra cabeza, sabiendo que somos polvo y al 
polvo hemos de volver 
y concédenos que, por nuestro esfuerzo en las prácticas 
cuaresmales, 
obtengamos el perdón de nuestros pecados y una vida 
renovada 
a imagen de tu Hijo resucitado. 
Él que vive y reina por los siglos de los siglos.

Pronunciada la oración de bendición de las cenizas y, en silencio, las 
asperja con el agua bendita y luego, se dirigirá a los presentes, diciendo 



Diácono:
Conviértete y cree en el Evangelio o 
Recuerda que eres polvo y al polvo has de volver.

Luego, impondrá la ceniza a quienes, respetando las medidas sanitarias y de 
distanciamiento, se acerquen a él.

El Diácono dejará caer sobre la cabeza de cada uno, la ceniza, sin decir nada.

CONTINUA EN LA SIGUIENTE PÁGINA



PRESIDIDO POR UN LAICO

DISPOSICIONES  GENERALES

+ El Laico, delegado expresamente por su Párroco y 

Parroquia, podrá imponer la ceniza en el lugar, tal como 
lo establece el Misal Romano para este día.

+ El Laico y miembros de la comunidad que lo asisten, 
deberán cumplir con las medidas sanitarias y de 
distanciamiento establecidas por el Ministerio de Salud, 
utilizando la mascarilla y pantalla facial. Se trata de 
una celebración breve que debe evitar, ante todo, la 
aglomeración de personas.

+ Se deberá contar con: este subsidio impreso, una 

bendecidas, toallas húmedas, alcohol o gel alcoholado, 
botella de agua.
RITO BREVE

Laico:
En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo.

Asamblea:
Amén

Laico:
Dios misericordioso que nos ama tanto, nos invita este 
día a que nos convirtamos de corazón. Para introducirnos 
en este tiempo de gracia, escuchemos con detenimiento 
lo que el salmista quiere hablarnos, hoy:



Salmo 50, 3-6,11-13,14,17
Misericordia, Dios mío, por tu bondad, por tu inmensa 
compasión borra mi culpa; lava del todo mi delito, limpia 
mi pecado.
Pues yo reconozco mi culpa, tengo siempre presente 
mi pecado:
contra ti, contra ti sólo pequé, cometí la maldad que 
aborreces.

Oh, Dios, crea en mí un corazón puro, renuévame por 

rostro, no me quites tu santo espíritu.

espíritu generoso:

alabanza.

Como era en el principio, ahora y siempre, por los 
siglos de los siglos.

Asamblea:
Amén.

IMPOSICIÓN DE LA CENIZA
Laico:
Hermanos: con este Rito antiquísimo, inauguramos la 
Cuaresma, tiempo especialmente propicio para escuchar 
la Palabra de Dios, y asimilarla en profundidad mediante 
la meditación y la oración.
Con la escucha de la Palabra de Dios, la oración, la 
limosna y el ayuno, nos preparamos para celebrar el 
momento cumbre del año cristiano: la Pascua del Señor: 
su pasión, muerte y resurrección.

Se guardan unos momentos de silencio



Laico:
Señor, fortalécenos con tu auxilio al empezar la Cuaresma, 
para que nos mantengamos en espíritu de conversión; 
que la austeridad penitencial de estos días nos ayude en 
el combate cristiano contra las fuerzas del mal.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea:
Amén.

Pronunciada la oración, el ministro laico toma el recipiente con las cenizas 
bendecidas, previamente,  y se dirigirá a los presentes, diciendo una sola vez y 

Laico:
Conviértete y cree en el Evangelio o
Recuerda que eres polvo y al polvo has de volver.

Luego, impondrá la ceniza a quienes, respetando las medidas sanitarias y de 
distanciamiento, se acerquen a él.

El ministro Laico dejará caer sobre la cabeza de cada uno, la ceniza, sin decir nada.


